
 

Comenzamos los meses relajados y fecundos del verano. Frutas madurando en 

los árboles. Tomates, cebollas, lechugas se multiplican en las huertas. Si nos 

toca ir a lugares en los que se ven estos procesos de la naturaleza, en los que 

se cuiden huertas… vamos a disfrutar de ellos. Y, a quien más, a quien menos, 

algún vecino ofrece alguno de estos productos. 

Queremos, desde esta web y junto con la reflexión dominical, compartir un 

producto que se nos ha dado. La carta pastoral de los obispos “el contraste 

paciente”. Es el árbol del que podemos coger con libertad. Nos toca agradecerlo, 

saborearlo y aprovechar lo que nos venga mejor. 

En la unidad pastoral Santa María de Olárizu hemos estado compartiendo 

miradas y buscando, con el lema bienal mirar como Jesús. Así hemos mirado 

al pasado de nuestra unidad, al futuro que soñamos, y al presente con las 

apuestas que hacemos para que el futuro pueda ser. Y, movidos por el año jubilar 

invitados a ser “peregrinos de esperanza”.  

Esta web ofrece para este verano, las quince notas para una iglesia renovada en 

los 78 puntos que las contienen. De paso que disfrutamos del verano, mi deseo 

es que alguna frase, alguna idea, alguna propuesta surja en nosotros y, de una 

manera u otra, se haga llegar al consejo, al equipo pastoral, al grupo en el que 

participamos. Cultivar y compartir la pequeña “huerta” de nuestra vida de 

creyentes y el deseo de colaborar en esos “odres nuevos” en esa “iglesia 

renovada” que dicen los obispos, que queremos hacer realidad en nuestra 

Unidad Pastoral Santa María de Olárizu. 

La introducción habla de “las notas de una iglesia renovada”. Los puntos 106, 

107 y 108. 

Os ofrezco estos tres párrafos que hacen eco de ello. 

Los obispos proponen una renovación PROFUNDA de la iglesia que no es una 

adaptación superficial sino “revivir la frescura original del evangelio para ofrecer 

una propuesta que mantenga toda la fuerza trasformadora de Cristo”. En el 

horizonte ven “una comunidad así renovada, pequeña y aparentemente frágil, 

signo eficaz del reino de Dios” 

Tarea personal es repensar y discernir en nuestras actitudes y comportamientos 

tres aspectos: “el modo de relacionarnos con Dios y con los otros, la manera de 

afrontar los conflictos, nuestra forma de testimoniar la fe en la vida cotidiana” 

Y un aviso para quienes, cuando el sol, el tiempo, las ganas os dejen, sigáis los 

textos: leerlos y haceros dos preguntas: “¿qué significa este cambio para mi vida 

personal? ¿Cómo puedo contribuir, desde mi realidad concreta, a una Iglesia 

más auténtica y evangélica?” 

 


